
VAMOS CANTEMOS, SOMOS SIETE
SOBRE EL MISMO MAR
SIENTE EL LATIR DE UN SOLO PULSO 
LLEGO NAVIDAD.

Fuerteventura, dunas y arenas,
aulaga y soledad,
sobre Tindaya trae el viento
arcanos desde el mar.
Con un conjuro de libertad,
amor, futuro y pan.
Por la Gomera silba una estrella
al Cedro y al brezal.
Órganos de basalto
cantan nuestra unidad.
Coge el guarapo y ven a brindar
en esta Navidad.

Bajo las lavas de Lanzarote
duerme un corazón,
en su latir cantan mi voz
los novios del Mojón.
Iza el Janubio en mares de sal
sus velas rumbo al sol.
Apunta el Nublo por Gran Canaria
el paso de mi andar.
Por los barrancos donde habita
el alma del Faican.
Cuevas pintadas con mazapán
pregonan Navidad.

Canta en la Palma con sirinoque
al son de mi niñez.
Por Taburiente arrullo y paz,
almendras, flor y miel.
Con los enanos se hará verdad,
la magia que soñé.
Teide y retamas por Tenerife
aroman mi cantar
vuela en Ucanca la esperanza
verde del pinar.
Un tajaraste ven a bailar
en esta Navidad.

Con las sabinas vive en el Hierro
el ansia de mi ser.
Dormido en pozos aún está
el árbol Garoé.
Busca mi faro y encontrarás
la senda del ayer.
Traza tu rumbo por siete estrellas
y se forjarán
con el poder de una canción
camino sobre el mar.
Canarias una sola será 
en esta Navidad.



Las preocupaciones cotidianas pesan sobre la humanidad y sobre noso-
tros. “¿Por qué es tan difícil amarse y respetarse, incluso en familia?”.

Las guerras se multiplican. El terrorismo se esconde en los rincones de 
las calles. Mueren los inocentes. El hambre aumenta. La violencia se extiende 
incluso  entre  los  niños.  El  comercio  de  armas  está  floreciente...  ¡Cuántas 
situaciones intolerables que son un reto para la humanidad!.

“¿Cómo impedir que se extienda el odio? ¿Cómo asegurar la paz? ¿Cómo 
conseguir que la  gente se entienda? ¡Es  tan difícil!”.  La debilidad apaga los 
corazones y crea desgana para construir un mundo fraterno.

La humanidad se encuentra a veces desesperada. Parece como si ella 
misma se convenciera de que nunca llegará a transformar la tierra en un jardín 
de solidaridad y bondad.

Por eso Dios mismo se hace humano en Jesucristo y viene a vivir en 
nuestra tierra para levantar a la humanidad y devolverle la esperanza.

Adviento es el tiempo en que todos los cristianos tomamos conciencia 
de que Dios viene a nosotros para despertar nuestra esperanza.

El Adviento y la Navidad son el tiempo en que los cristianos acogemos a 
Dios, a Jesucristo, que viene a morar en nuestra humanidad para siempre y que 
nos  dice:  “¡No  tengáis  miedo!  ¡Yo  estoy  con  vosotros  para  ayudaros,  para  
devolveros  la  esperanza,  para  recordaros  que  sois  capaces  de  hacer  
maravillas!".

Si tienes tristeza, ¡alégrate!
La Navidad es gozo.

Si tienes enemigos, ¡reconcíliate!
La Navidad es paz.

Si tienes amigos, ¡búscalos!
La Navidad es encuentro.

Si tienes pobres a tu lado, ¡ayúdalos!
La Navidad es don.

Si tienes soberbia, ¡sepúltala!
La Navidad es humildad.

Si tienes deudas, ¡págalas!
La Navidad es justicia.

Si tienes pecados, ¡conviértete!
La Navidad es gracia.

Si tienes tinieblas, ¡enciende tu lámpara!
La Navidad es luz.

Si tienes errores, ¡reflexiona!
La Navidad es verdad.

Lo que dice Dios:

“Cuando José y María estaban en Belén, 
le  llegó  el  día  en  que  debía  tener  a  su  hijo. 
María dio a luz su primogénito, lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en ningún lugar”.

Del Evangelio de Mateo.



Si tienes odio, ¡olvídalo!
La Navidad es AMOR.


